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. . : u,1 <le ltL manera. más solemne 
uyo conJlllO a u. entos · ·a l ·opia de lo!'. mom · «y con la smcei;t IH pt . , . s la 

1 . llo 1)'\l'U. lllle nn :;ang10 .ea «en que me 1,t , ' l · ma 
«última que se derrame, y para que a mis ' 

1 í en recono-« erseverancia que me comp ac a . . 
<c~er y estinfür en medio lle la pro:,;pen<lad co<ln 

,. d r 1·c.10 Ud la causa que acaba e ((que ua e1cnc 1 · d 
cctriunfar, h comm.gre á hi más noble tarea e 

·1·ar· los t1nimos y de fund,ir de una ccreconc1 1 ' ' · 
tabl , y dura<lern la. paz Y trnnqui-umanera es e 

<edad ele este paí::i infortunado. " 

<< _M.1..XlllllLIAlW. ll 

No satisfecho aún con esa carta, en~rg6 al 
Sr. Lic. Vázquez, que al llegar el Pres1d~1~te 
J uárez á Querétaro le hiciese luego n~a v1s1 t~ 
á su nombre, y le dijera que al moni: 1~ax1-
miliano no llevaba á la tumba resent1m1ento 

alguno. . , . <>l 
El Sr. Vázquez cumpho el enca1go, y ~ 

Presidente contest6 manifestand? tod~ la pe-
1 l , ten1·do en aplicar mflC'x1ble la na que 1a na 

ley por la paz de la República. 
Estas palabras eran el resumen de lo q~e 

los defensores habíamos oído en San Luis, 

d ·d'da toda esperanza pediamosaún cuan o per 1 
economía de sangre, como prenda de recon-
ciliaei6n; y el Sr. J uárez decía: . 

<CA] cumplir Uds. el encargo de _def~nsores, 
han padecido mucho por la iufiex1b:l. ,dad del 
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Gobierno. l-Ioy no pueden comprender la ne• 
cesidad <le ella, ni la justicia que la apoya. Al 
tiempo está reservado apreciarla. La ley y la 
sentencia son en el momentoinexorables, por­
que así lo exije la salud pública.. Ella tam­
bién puede aconsejarnos la economía de F.an­
gre, y este será el mayor placer de mi vida.,, 

Estas fueron las últimas palahras que oí­
mos cu ·san Luis Potosí la n·oche del 18 de 
Junio, después de haber presentado tres ex­
posiciones pidiendo el indulto, y de haber 
agotado en multitud de coniereneias los recur­
sos de nuestros sentimientos y de nuel:ltro en­
tendimiento. 

En espera de algún incidente favorable á 
la vida de nuestro defendi<lo, habíamos pe­
dido una ampliación del término para la eje­
cución, que se difirió para el miércoles 19, y 
en ese período Maximiliano puso el siguiente 
despacho: 

ce Línea tclegrÍlfica rlel Centro. - Telegrama 
((oficin.1. -Deposita.Jo en Qnerí,taro. - Reci bi­
((clo en San Luis Potosí á la 1 hora 50 minu­
<ctos de la tarde, el 18 de Junio <le 1867.-C­
((Benito JuÍlrez.-Descaría se conced iera con• 
((servar la vida á D. l\Iiglrnl l\Iiramón y D. 
«Tomás Mejía, que anteayer sufrieron todas 
cdas torturas y amargnrai; de la. muerte, y que 
((como manifesté al ser hecho prisionero, yo 
«fuera~ única víctima.-Mcui,nilirmo." 
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Nada se obtuvo, y cuando se cerró la puer• 
ta <le toda esperanza, comprimido nuestro es­
píritu por el fin trágico que se presentaba á 
nuestra vista, pusimos este telegrama: 

«Telegrama de San Luis Potosí para Que~ 
,crétaro.-.Junio 18 de 1867.-Sres. Lics. D. 
«Eulalio María Ortega y D . .Jesús l\I. Váz~ 
«quez.-Amigos: todo ha sido estéril. Lo 8cn­
c,timos en el alma, y suplicamos al Sr. l\1ag­
<mus presente á nuestro defendido este senti­
«miento de profunda pena.-.ilfnria,w Ricn 
PalJ.1cio.-Rafael Martínez de la Torre.i, 

*** 
En la ulañana del miércoles 19 de Junio, 

formadas las tropas eu la ciudad de Queréta• 
ro, sonaban las i:;eis cuando salían de su pri­
sión l\laximiliano, Mejía y Miramón. Antes 
de salir habían oído misa, que dijo el padre 
Soria. ¡Cuánta veneración hubo en aquel ac­
to religioso! ¡Con qué respeto se a.c:iste al so­
lemne oficio de una religión que alumbra en 
el último momento de la vida el porvenir de 
la que no tiene fin! 

Al salir Maximiliano de la prif;ión, abrazó 
á los Sres. Ortega y Vázquez. Marchó al su• 
plicio con la calma de quien ve el fin de una 
jornada, como el principio de una gloriosa 
conquista. l' 
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El Cerro de las Campanas e1a el lugar de­
~ignaclo pam el trágiC'o fin del f-egundo impe­
rio en )léxico. 

Poco antes de la hora de salida.1 compren­
dió que se acercaba el último momento de la 
vida. Después de dar un abrazo al joven mi­
litar que <lebía mandar la ejecución, salió del 
convento de Capuchinas, y como despedida 
tierna y expresiva de todo lo que le rodeaba, 
dijo: 

«\'oy á morir ..... ·" 
Voy á morir .... Negro, horrible pern;amien-

to, presencia de insondable abismo, lúgubre, 
aterrador sentimiento que sobrecoge al espí­
ritu de miedo y pavor, que anonada y ate­
rra al corazón que aun ama, que tiene gratas 
impresiones, que acaricia aún esperanza de 
1(1, vida; pero 1\laximiliano, notificado de 
muerte; se había despedido <le] mundo para 
no verlo más ...... ni una ilusión, ni una espe-
ranza alimentaba. Extranjero en su patria 
adoptiva, sólo en el mundo nuevo de una pri­
sión, su alma no tenía ya quejas que exha­
lar, ni memorias que evocar. Su dolorfuému• 
do y grande, muy grande su disimulo, ó gran­
de, mucho más grande su resignación filosó­
fica, su conformidad cristiana, la aceptación 
valerosa de su destino adverso. 

En tr':!s coches caminaban al cerro de las 
Campanas, acompañados cada uno de un sa­
cerdote, ..>laximiliano, Mejía y 1\liram6n. 
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¿Qué pcu~amientos lle\'aba en su alma el 
infortunado príncipe ~Iaximiliano? ¿Qué sen• 
timientos se desbordaban de su córazón? 

¿La luz purí~irna de ese cielo azul de Que• 
r(taro en la mafia.na del 19 de Junio al ca• . ) 

m1oar al lug:u· de la muerte) llevaría al alma 
de :i\laximiliano la aniargma de la nada en 
la vida que se extingue) la verdad terrible del 
polvo en que Be n·suclvc aún la más gloriosa 
cxü::tcncia'? ¿,L.L razqn f1fa y expedita) ó lal:! 
pasiones nol,l(,i-; y generosao, serían su8 com­
lJañcros al ahrir:;c á i;us pies la sepultura de 
su terrestre vida? ¿La noC'he eterrni de la tum­
ba embargaría antes con su impenetrable 
obscuridad todu.s las potenciai-;? ¿E:m luz diá­
fana, brillante) sería.la atm6i<fera en que se 
hacía s(')nsible la presencia de Dios para el 
que en su infortunio lo invocaba como el úoi­
co consuelo? 

Ni un solo pensamiento <le odio, ni un sen­
timiento de disgusto, ni una palabra ele ren­
cor se le oyó á ~Iaximiliano; y sp alma y r-u 
coraz6n) su memoria del pa!-ado y su pcm:a­
miento del porvenir, formaban una corrien­
te inces:mte ele votos por la paz de la, Repú­
blica y su libertad é independencia. Estas 
fueron sus últimas palabras: 

«Voy á. morir por una cn,u¡::a justa, la de la 
il'ldt'pendencia y libertad ele México. ¡Que 
mi sangre sellP las desgrneias de mi nueva 
patria! ¡Viva México!)) 

3 .• .o 

Maximiliano, sin ligas ni vínculos Ra~ra­
dos de parentesco, r-in patria que recibiera 
sus restos inanimados en un monumento des­
tinado á la memoria de los grandes <le Aus­
tria, sin familia que llorase su muerte, hizo 
<le l\Ihieo) de sus amigos) de sui; defensores, 
de sus a<l\'ersarios, de sus juece:-;, de sus ven­
cedorc•i:, su propiii familia; porque á todos 
consagr6 recuerdo:-;, y para todos deseaba hirn 
y felicid:i<l. Sus co1n-enmcione1:1, Rus Yotos to: 
dos y su~ últimas cartas, son irrecusable tes­
timonio de esta verdad. 

Sus últimos momentos fueron sin duda de 
oración. El que cree, ora. Hablar con Dio~ 
cuando se tocan las puertas de la eternidad, 
es ley del pensamiento. Este forma la parte de 
nuestro sér divino; y cuando se rompe el ve­
lo de la vida para descubrir el misterio de la 
eternidad, Dios y el alma son inseparables. 
Entre la altura del Sér omnipotente y el ca­
mino que conducía al cerro de las Campanar-, 
había una cadena impalpable: no estaba su­
geta al dominio de los sentidos, porque In. ver­
dadera oración es mental; pero l\faximiliano 
pensaba en Dios, en su omnipotencia, en su 
misericordia, y Dios recibía esta corriente de 
pensamientos como la expresi6n sincera y re­
ligiosa de quien cumple lleno de fe los debe­
res de un providencial destino. 

Maximiliano, Mejía y Miramón, poetiza­
ron coi el valor su muerte. Antes de pro-
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nundar el primero las palabras que precedie­
ron· Íl la deHcarg,t que imprimió á su vida tan 
trúgico fin, dió á cada uno de los soldados un 
muximiliano de oro. moneda valor de veinte 
peso;; mexicanos. Momentos después, tras­
pm;arlo HU cuerpo, cayó desprendido de los es­
píritus vitales. Fna descarga arrancó su al• 
111a del cerro de las Campana~, pam que fue­
ra á ser juzgarla por el único Juez infalible. 
Su cuerpo quedó á merced de los elementos 
que combaten la corrupción de la materia., Y 
su nombre fué saludado como el del héroe 
mártir del gran drama de la intervención en 

MGxico. 
El 6 de Julio de 1832, una multitud salu­

daba llena de entusiasmo el nacimiento de 

un príncipe de la casa de Austria. 
El 19 de Junio ele 1867, una multitud llo­

raba la muerhi del príncipe iiaximiliano. 
Nació en medio de los suyos, rodeado de 

una familia numerosa, en medio de un pue­

blo amigo. 
Murió lejos de sus parientes, separado do 

toda. su familia; pero la política es una liga 
superior á las de sangre, más poderosa qne 
las do afinidad. El amor y el odio son el fru-
to de la política. Ella forma alianzas impal­
pables, vínculos sin pacto, i:;impatías de ins­
tinto, afectos profundos, adhesión inmensa, • 
entusiasta hasta el delirio., resuelta hasta el 
martirio. Ella. despierta sentimient<r· gran-
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dio!'OS ha~ta el heroísmo, y la admiración sin­
cera, y el entusiasmo ardiente, y la gratitud 
r('conooida, dan siempre una familia nume­
rosa al que muere por una causa política. 
Las lágrimas son más abundantes, y su sin­
ceridad está en el luto que cubre el corazón 
que trunca su vida, colocando en el altar de 
sus e.~peranzas el negro sudario de la mu e rte. 

La patria, la familia, los hijos, esa conti­
nuidad de la existencia, rcnue,·a sin embar­
go nuestro sh, ahre el corazón á lo~ senti­
mientos generosos, el entendimiento á la luz; 
y dc¡,pués de los sangrientos dramas de la po­
lítica, sólo hay un deseo, la salvación de la 
patria, la unión de los mexicanos, ln. libertad 
práctica; la consolidación de la independen­
ci,i. 

La historia con el inexorable poder de su 
criterio, es la única que al través ele los años 
que calman las pasiones, mide bien los acon­
tecimientos públicos. ¡Ojalá y ella, al juzgar 
á esta generación <le que formamos parte, 
pueda decir: El 1:elo q11e ln Knción ((ttrúó m,i 
el den·eto rle wnni-~tía en 1870 sobre el período 
de lo interve1tciún y los dr lris r111errr1,.~ ti rile.~ eii 

la Rrpúblira, puede lera nlM-~e 8Í1i te1110,- JJlll'Ct el 
c.ramcn filos~fico de SIi/$ e~ 11~cu1; porq11e e.~tán nse­
gu,·ndo.~ los rntos rle .Maximiluino ol morir; los 
rle .Jná.rez como i,encerlor y juez, son ya ima ver­
dor!: la paz, lr¡, libertad y la i n!U'pl'ndenrio, de 
Mhico. 
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El 6 de .Julio de 1832, el corazón de la 
princesa Sofía se ensanchabn. de gozo. Un 
nuevo hijo en una dinastía reinante, era nn 
refuerzo, un apoyo, un elemento de poder 
qnc se ofrece en el alumbramiento de un ni­
ño que para la sociedad es la ci-peranza de la 
gloria, y 9ara la madre la admiración de nna 
preciosa. existencia. El 19 de Jonio de 1867, 
el corazón de la princesa Sofía ha de ha.ber 
presentido toda su desdicha, y dirigiéndose 
al Sér Supremo, único consuelo de una ma­
che que vé á un hijo en la desgracia, de­
rramaría á torrentes el llanto del alma que, 
en sus penas y dolores, en su desvarío y en 
sus grandes amarguras, viste de luto la exis­
tencia que inquieta se desliza llena de sobre­
salto, en medio de la congojosa melancolía 
du un negro pre~entimiento. 

Poco tiempo después ll<'gaha. á )léxico el 
almirante Tegetthoff :í pedir los restos inani­
mados del príncipe 11aximiliano, para con­
ducirlos al sepulcro de sus antepasadof:. 

El cadáver frío, yerto; pero conservado por 
la ciencia que momifica, permitía llevarlo al 
sepulcro de los grándes de Austria. 
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El cuerpo sin el alma es la pr~'sencia :Lte•· 
rrad?ra qu~ avirn to<lo f'l dolor por la exis­
tencia perdida. Donde el alma se evaporó, no 
hay luz ni brillo, no hay amor 11i ef:peranza, 
no hay más que tristeza, sombra horror au-

. ' ' , 
f'encrn., amargura, negra atmó¡::fern. que opri-
me el corazón. La única luz es Dio,:. La úni­
ca esperanza es la tra.nspnrencia inexplicable 
pero firme en la. conciencia, de ese infinito 
que está más allá del día de la muerte. En 
ella encontró su consuelo la Princesa Soffo., 
madre adorada por el Archiduque. 

La :Novara, en 1864, traía á Jléxico la vi­
da de un_im~erio lleno de pensamientos, pro­
yectos é 1lus10nes. Cubierta de luto volvía en 
1~67, conduciendo el cadáver de aquel prín­
cipe que, jefe de la marina austriaca renun­
ció á la_ posesión tranquila de sus hon~res, por 
la glol'l;t de fundar una monarquía en )léxi­
co. La X ovara será un navío histórico de un 
perí:o<lo de que fné principio y fin. En 1864 
t:aía á bordo toda J¡i esperanza de lo mistr­
noso, <le lo dcsconociclo, que engenrlrn. para 
algunos la. vicia y p:mi. otros la duda. y el te­
mor. En 1867 llevaba la muert<·: cm el trans­
porte fúnebre de un rey ajusticiaclo, era. un 
ataúd provisional. En 1864, la Xovara fué 
salu<lacla ron ardiente entusiasmo por los cre-
ymt l fi · . · ~e¡; en a e ca.cia de la monarquía: en 
1861 la luz artificial de lo::; cirios que rodean­
do el cacláver <lel príncipe, chispeaban al cru-
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zar el mar, era la más negra sombra que se 
proyectaba sobre el alma de la tripulaci6n. 
La luz que oprime, la luz que hiere el alma, 
la luz que arroja sombras, luto.y aflicción, es 
s6lo la luz del sufmgio; porque es el tributo 
á la nada en que se resueh·e la vida que se 
extingue; pero hay aún en algunas naturale­
zas, para esa nada del espíritu, para e¡;a na­
da de la vida, un amor inmenso, <le~gar~a­
dor, capaz de aniquilar nuestro pro¡no s:r, 
con vertido n.l anclar del tiempo en pnnteon 
ambulante de memorias queridas. 

Una ceremonia fúnebre oficial, después del 
estremecedor y triste recibimiento ele fami­
lia, tuvo lugar en el Convento ele Capuchi­
nas de Viena, donde se depositó el cadáver 
de ~faximiliano. Una historia enseñaban 
aquellos restos, y la familia hizo gravar sobre 
el ataúd de aquellos despojos regios la si­
guiente inscripción: 

FERDINANDUS. MAIIMILIANUS 
ARCHIDUX. At:STRl,E 

NATUS. IN. SCHOENl3Rut:CT 

QUI 

IMPERATtR. MEXICA~ORUl mo. M.DCCC.LXIV. ELEC'f[S 
DIBA. KT. ORUBNTA. NKCE 

QUERETARI. XIX. JU:{NI. 111. DCCC. LXVII 

REROIOA 

CUM 

VIRTUTE. INTERUIT. 

G 
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Nosotros quisiéramos también poner una 
inscripción que, á semejanza de un epitafio, 
reasumiem la vida de Un período y de un or­
den de cosas que no tiene posible resurree­
ci6n; pero esto sería pretender un imposible. 

La mano del hombrr más po lerosÓ, el 
amor inmenso de los padres, la voluntad de­
cirlirln. de los adictos, el entendimiento de 
más privilegiada fuerza, la hiHtoria inflexible 
en sus sentenciar-:, son impotentes para rea• 
sumir en un epitafio torla una narraci6n que 
abraza una época, que sólo puede juzgar hoy 
con imparcialidad el Aupcrior de todos los 
jueces. A ei::e juicio severo 6 impasible s61o 
se aproxima la insviración tardia de los pue• 
blos, que se erige, al rle~aparecer las pasio­
nes, en criterio de la historia. Ella juzgará, 
Y su sentencia, detallada en miles de pági• 
nas, no llegará tn.l vez A los oídos de los ac­
toreR ni de la generación contemporánea; 
porque nueRtra virln. eR corta, y el soplo de 
los aiios, poderoso para hunrlirnos en la na­
da <le esta 1>xistencia, es un instante inapre­
ciable en la vida de las naciones. Héroes ó 
mártire¡::, venccdort>s ó ,·enci<los, afortunadoA 
ú infortunados los actores del período á que 
consn.grmnos estos renglones, tienen ya en sus 
manos el potwnir de la República: hay ya 
en el corazón mexicano un resorte ,le inmen­
so poder. Uno. ley de amnistía llama á todos 
á trabajar por el bien de la patria. 

J RoJo, Il.-2l 
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Est:t página de nuestra historia <leh~ iwr 
tarnbi{n l:J. liase <lel porvenir. Ri aun ciegos 
y obcecados los partillos no nbren su cor:.1z6n 

1· su conciencia á las inspiraciones :-antas d:l 
patriotismo y de la uni6n, 1\Iéxico suc~mb1-
rá; porque la anarquía será el prelucho rle 
catústrofes que hoy nos amenazan como ne-
gm y aterradora sombra ...... Pero no ....... la 
adversidad no puede, inexorable, persµg:m· 
nos: el destino de nuestrn patria perdern lo 
sombrío de algunas profecías, y la transfor­
mación de su Fér se explica ya en el deseo 
general, inmenso, evidente de,la paz. La Pro: 
videncia lleva muchas veces a los pueb~os a 
sus grandes finé0 por medios imperceptJ bles, 
y ha llegado para iléxico el período de su 
resurrección. La experiencia ile nuestros erro­
res, el instinto de nuestros peligros, la ~d­
vertencia de las leccionefl pasadas, los episo­
dios sentidos de las vicisitudes políticas, for­
man el hilo, hoy invisible de la unión, q~e 
dará al país la fuerza y el poder de su pro~1a 
salvacibn. Sacuilimientos ligeros, con~ul:10• 

nes pasajeras, pur<len aún he~·ir º: sentm:~en­
to nacional; pero (•ste, superior a las disen­
siones de p~rtido, se levantará poderoso con­
tra toda tendencia revolucionaria que ame­
nace la paz de la República. :México había 
significado antes anarquía, des6rden, rebe· 
lión constan te; pero la sangre á torrentes de· 
rramada, la fortuna perdida á iml( :lso de las 
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revoluciones, la paz <lei-caJa y siempre per­
turbada, ha cambiado el carácter rrvolucio­
nario y versátil del pasado que sncumhiú pa­
ra siempre, mer,·ecl á los sacri licioi- de una. 
generación que quiere parn su patria onlen, 
paz, progreso, independencia y libertad. 

La regeneración de México ha. comcmza­
do, y esta regeneración ~e saluda con,o la 
vuelta de un joven lleno de esperanzas ú hi 
vida normal. Alimentemos totl0:, C:-i<'\ precio­
sa existencia de la patria, con el innwnso 
amor del suelo en que n¡tcimos, y unidos tra­
bajemc,s por la paz, que es la más gninde he­
rencia <¡ue podemos legar [t nuestros hijoFl. 

1111.memos á nuestra mente la trágica his­
toria nacional desde la Independencia; evo­
quemos recuerdos del Rentimiento expre::,ado 
por los hombres todos que han muerto por 
la patria. y como epílogo de esos solemnes y 

lúgubres momentos de la muerte, en que e~­
tán presentes la patri1t, la fami lia, la con­
ciencia, Dios y la eternidad, pudieran reasu­
mirse esas palabras de agonía santifica.das 
por la presencia del suplicio, en esta excla­
mación: c,Patria, patria infortunada y queri­
d~: Si ·de los votos de estas víctimas <lepen­
.diera tu felicidad, la uni6n de tus hijos te 
ab~iría el más brillante porvenir, y México 
sena grande y feliz con la unión de los me:xi­
canos. ,, 

Talesl.eben ser también los votos de los 
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que 8ohrcvivimo:-, y ú su rcalizaeión debemos 
encaminar nuet<tra conductn,. Hoy tales pro· 
pósitos aparecerán como un error: antes de 
mucho tiempo tendrán la evidencia de un 
axioma, y más tarde r;erán el poderoso ele­

mento de nuestra vida nacional. 
Ojalá y la generación que ha a..c;istido .al 

drama sangriento de las disensiones por la 
patria, sea también la que abra por la fra­
ternidad y conciliación, una nueva vida en el 
suelo privilegiado de la República! ¡Dios 
permita que el nombre de México, que al 
pronunciarse evocaba recuerdos de sus dolo­
res y lúgubres peripecias, sea saludacio en el 
porveni,r como el pueblo digno ele la libertad, 
tan grande por sus virtudes, como ha sido 

sufrido en su infortunio! 

México, Julio de 1871. 

Rafael Mart'vnez tle la Torre. 
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